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Al evaluar los cambios que se produjeron e n e l m undo durante la década 
de los ochenta, no queda si no estar de acuerdo, al menos en principio, con 
los planteamientos de Robert Keohane y J osep Nye ( 1) quienes n os señalan 
que la carac terística m ás decisiva del nuevo o rden que surgió luego de la caída 
del muro de Berlín , y el término de la Guerra Fría, es la creciente interdepen­
den cia entre los actores del sistem a internacio nal. 

Esta d efinición no n os d ice mucho, po r lo tanto debemos precisarla, y 
estos mism os auto res lo hacen , señalándonos que al hablar de interdependen­
cia, nos estamos re firi endo específicamente a una dependencia mutua. Es decir, 
p ara que un Estado u organismo internacional , para mencio nar tan sólo dos 
ac to res, alcancen sus objetivos, tendrán que tener en cuenta los objetivos de 
terceros, e n la med ida que toda acción que se emprenda va a tener un mayor 
impacto en el sistema internacional en su conjunto. 

La cooperación (2) y {,a negociación internacional han pasado a ser los instru-
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m entos más eficientes para alcanzar oqje tivos en política exterior. Más aún, si 
con sideramos que la opción militar ha perdido toda su capacidad d e plantearse 
como una alternativa legítima luego del fin del conflicto en tre las superpo­
tencias. 

Sin entrar en extenso en esta apreciac1on que daría lugar a un largo 
debate , que no constituye ciertamen te el objetivo de este an álisis, lo cierto es 
que e l orden internacional ha cambiado hacia uno particularmente distinto, 
al que predominó desde e l término de la segunda guerra mundial hasta fines 

de la década de los ochenta. 

Y este cambio lo percibimos en m uchos ámbitos, pero específicamente 
en la política en la manera de relacionarnos y de enfrentarnos al problema 
del poder . Es decir, palpamos lo que Gino Germani denomina el proceso de 
racionalización de la polílica, por medio del abandono de las propuestas 
ideológicas, y la imposición del pragmatismo (3). Lo que gen era un aumento 
de la interdependencia de los distintos actores que componen el sistema 
internacional ( 4). 

Lo cierto, es que esta interpretación nos obliga a llevar a cabo una 
reflexión aunque sea breve de las causas de esta mayor relación en tre los 
ac to res internacionales. 

Al respecto, resultan válidas cier tas consideraciones teóricas de Zbigniew 
Brzezinski , quien nos completa esta visión , al se11alarnos, que el mundo vivió, 
e n la década pasada, tres procesos realmente revolucionarios, que se caracte­
rizaron por profundas transformaciones e n el p lano político, económico y 

social (5) . 

La dimensión política de este cambio se caracterizó por la consolidación 
del sistema democrático, como el único mecanismo de resolución de conflic to, 
capaz d e dar estabilidad y legitim idad al proceso ele toma de decisiones que 
toda sociedad debe resolver. El marco para desarrollar dicho proceso exige 
un alto nivel de pluralismo, ele participació n institucionalizada, y respeto a los 

d erechos humanos. 

y su im/Jflt;to m ln f1olitim lntinnflmnimna. Revista Política N" 28, Insti tuto de Ciencia Política 
de la Universidad de Chile, Santiago, diciembre de 1991. 

(3) Gino Germani . Política y sor.iedrul im ww e/JfJr.n de lmn,ir.ión. Buenos Aires, Editorial Pai­
d ós, 1971. 

(4) Op. cit. Juan Gab1iel Tokatlian y Rochigo Pardo, pág. 346. 
(5) Zbigniew Brzezinski. Lfl i,is~, dtd l'mnwúww: la f1rm11lojll rle /,i f1arlicifJfláón f1olílica. En Revista 

de Estudios Públicos, Santiago d e Chile, N" 30. Otoño de 1988. 



LAS NUEVAS TENDENCIAS EN lA PO LÍTICA MUNDIAL.. . 127 

En e l plano económico es donde estos niveles de interdependencia son 
más evidentes, y donde se observó con mayor claridad que la posibilidad de 

consolidar una autarquía n o resulta posible en la actualidad. Los procesos de 
reforma en los países socialistas revelaron de m an e ra concluyente, la inviabi­

lidad de cualquie r alterna tiva económ ica que no considere la inserción inter­
nacional como base para e l d esarro llo. 

En el plano social, el que resulta más obvio para la g ran mayoría d e las 

personas, nos dirá Brzezinski, se traduce en un acelerado proceso de desarrollo 
tecnológico e n ma te ria comunicacional, y su impacto en las relacion es inter­
personales (6 ) . 

Desd e este punto de vista, podemos sacar una primera conclusió n que 
nos pe rmi te e ntender el aumento en los niveles d e presión migratoria como 
resultado de la m ayor información que poseen los habita ntes del tercer mundo 
acerca del sistem a de vida, los benefi cios, y las alternativas posibles que pre­
sentan las nacion es industrializadas, producto del desarrollo tecno lógico que 
acercan y aumentan las expectativas de las naciones e n desarro llo . Se podrá 
señalar que constituye un a información disto rsionad a, p ero lo cier to es que 
influye de manera directa en aumenta r el a tractivo de las sociedades postin­
dustriales. 

Ahora bien , pod em os afirmar que estas revoluciones no ha n terminado 
e n nuestra d écada, y se nos plantea el desafío que co11stituyc un a profundi za­
ción ele estos procesos, y la incorporación ele nuevas dimensiones, que no 
parecían tan eviden tes, pero que están marcando tendencias ele ma nera cada 
vez m ás fuertes para el término ele este siglo. 

Regina ld Appleyarcl , al analizar las nuevas o rie ntaciones de las mig racio­
nes internacionales, nos advierte que el tem a mig ra to rio surgió como uno de 
los problem as centrales de la conferencia de las sie te potencias más industria­

lizadas del mundo, que se llevó a cabo en Londres a mediados de 1991. Aiio 
clave, sin lugar a duela, si consideramos que la Unión Soviética en fren taba una 

gran crisis económica y tensiones internas, que la llevaron en diciembre a su 
desaparición definitiva (7). 

¿Cóm o podemos ente nder que en ese contexto e l tem a mig ratorio, y en 

(6) Ibí<l pág. 7. 
(7) Regina ld Appleyar<l . lntemational migmtion: Clu,l/1mgi,for t /111 ll inr.Lir.s. S\\~tzerland , Pu blished 

for the 401.h anniversary of IOM. Inte rnat.iona l Organization for Migration , 1992. Introduc­
tion. 
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particular, las crecientes presiones que se acumulaban con fuerza en los países 
de Europa Oriental, y en el tercer mundo, preocup,u-an de esa manera a los 
líderes de las principales potencias desarrolladas? 

Podemos señalar, con seguridad, que estábamos frente a las primeras 
evidencias de las nuevas dimensiones que asume esta creciente interdepen­
dencia internacional, la que no sólo se expresa por el aumento en los niveles 
de intercambios de productos, o de información, ni tampoco por el creciente 
impacto político de las acciones recíprocas, sino particularmente por un rasgo 
que hace parte de la mayor integración económica, política y social que 
estamos viviendo la que se traduce e n una tendencia a asumir como una 
propuesta consustancial al desarrollo la mayor movilidad y libertad en la circula­

ción de las personas. 

Esto llevado a cifras se traduce e n que las migraciones internacionales 
hacen parte del desarrollo de las naciones, y de esta tendencia a una mayor 
interrelación del sistema global. Si consideramos, nos dirá Appleyard, que 70 
millones de personas trabajan fuera de sus países de origen (legal o ilegal­
mente), que gran parte de esas personas provienen de países desarrollados, 
que alrededor de un millón de personas emigra de manera permanente cada 
año, y que más de 20 millones de refugiados viven fuera de sus territorios, 
tendremos en consideración que, si e l gran tema de la década del sesenta fue 
la migración del campo a la ciudad, el de bate central de los noventa serán las 

migraciones crecientes como resultado natural de estos mayores niveles ele 
interdependencia (8). 

Hemos estado por mucho tiempo acostumbrados a evaluar los procesos 
migratorios como resultado exclusivo ele problemas económicos que tienen 
como base fundamental la heterogeneidad de los niveles ele vicia enu·e las 
sociedades, que lleva a que algunas d e e llas por incapacidad para resolver las 
expectativas de sus habitantes se transformen en sistemas expu lsores ele mi­

grantes, frente a países receptores, que sin tener en muchos casos la posibilidad 
ele absorber este proceso, al menos representan en términos de esperanza una 

posibilidad de mejorar los niveles de vida. 

Sin que estas razones hayan perdido re levancia, muy po r el contrario, 

las tendencias nos indican que las presiones m igratorias por razones ele hete­
rogeneidad económica serán cada vez más fuerte. Basta señalar que sólo en 

la ex Unión Soviética, cuando se levanten las restricciones totales de salida en 

(8) !bid., pág. 6. 
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1993, habrá una demanda de migraoo n considerada de cinco millones de 
personas (9). Debe mos evaluar además otros factores como importantes para 
comprender las nuevas características que están asumiendo las migraciones 
internacionales. 

Luego del té rmino de la guerra fría, las acciones internacionales se han 

reorientado fundamentalmente al plano económico con el fin d e ak,rnzar 
mayores niveles de competitividad en términos comerciales. Han sido frectt en· 
tes los llamados a lograr Acuerdos de Libre Comercio, como la Iniciativa para 

las Américas del Presidente Bush, lanzada como propuesta en 1989, la bús­
queda de revivir el esquema de integración, que en lo posible sean más 
exitosos, que los intentados en décadas pasadas, como e l Mercosur que inten ta 
revivir paradigmáticamente la experiencia d e la Comunidad Europea en los 
países del Cono Sur. Sin embargo, estas experiencias económicas están refle­
jando sólo uno de los niveles de inte rdependencia que hemos señalado, y en 
el mundo de hoy los procesos tienden a ser globales, y no puede haber 
integración exitosa que no comprometa una variable substancial como la 
movilidad ele las personas. 

El intercambio de tecnología, los mayores niveles ele información, el 
conocimiento y la educación serán requisitos fundamentales para que nuestras 
sociedades lleven no sólo a cabo un proceso ele reconversión e n lo económico, 
sino también en lo social, que nos permita ser competitivos en un sistema 
internacional cada vez más exigente. 

Estas reflexiones nacen ele esas demandas, y nos plantean los nuevos 
desafíos del fin de siglo, como la formación ele bloques económicos, las nuevas 
características ele la integración, los mayores niveles ele in terdependencia 
informativa, el desarrollo percibido como un proceso integral, que incorpora 
variables políticas, económicas y sociales que otorgarán al tema migratorio y 
a la creciente demanda por una libre circulación de personas una prioridad 
esencial, que será el resultado de una nueva forma de asumir el progreso. 

(9) lbíd., pág. 14. 
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LAS DISTINTAS DIMENSIONES DEL FENÓMENO 
MIGRATORIO: UNA PERSPECTIVA TEÓRICA 

PATRICIO GAJARDO 

La comprobación d e estas nuevas tenden cias en la política mundial nos 
lleva necesariamente a estudiar e l fe nómeno migratorio desde una perspectiva 
diferente que requiere u na mayor precisión. 

Resulta vál ido seú alar que se pueden distinguir ele manera nítida dos 
procesos que hacen parte de las m igraciones internacionales, pero que se clan 
e n un contexto distinto. Nos referimos a las presiones migratorias por una 
parte, y a los flttjos migratorios por otra . La d iferenciación entre ambos 
procesos r esulta fundamental a la hora d e enfrentar dichos fenómenos y 
asumir por consiguiente una política acertada en materia migratoria. 

Al respecto podemos señalar que el concepto de f1resión migratoria, res­
ponde a un diagnóstico conílictual de la realidad, preferentemente en el 
campo económico y/ o político, que termina generando una tensión a nivel 
social que promueve la emigración / inmigración, sea ele ma nera masiva o 
selectiva. 

Por otro lado, los flujos migratorios son parte de una nueva realidad 
internacional que se caracteriza por u11 mayor nivel ele in terdependencia, lo 
que no refleja n ecesariamente problemas en los niveles de desarrollo, muy 
por el contrario, pued en evidenciar, y generalmente lo hace, fases avan zadas 
d e un fenómeno modernizador (10). Entonces resulta d ifícil ente nder los 
flujos mig ratorios a través de conceptos clásicos como Estado expulsor o 
receptor, sino como una perspectiva que considera la li/Jre circulación de las 
personas como p arte integral d el progreso ele las sociedades con temporáneas. 

Dife renciar estas dos ideas resulta fundamental al abo rdar el tema mi­
gratorio al final de nuestro siglo. Ambas continuarán siendo decisivas para el 
análisis, en la medida que todo indica que la misma interde pendencia que se 

( 10) Entenderemos la modernización desde un a perspectiva histórica de acuerdo a la definición 
de S. N. Eisenstadt, que nos señala lo siguiente. "La modernización es e l proceso de cambio 
hacia los tipos de sistemas sociales, económicos y políticos que se establecieron en la Europa 
Occidental y en la América del Norte, desde el siglo xv111 hasta el siglo x1x, y se extendieron 
después a otros países de Europa, y en los siglos XIX y xx a la Amé1ica del Sur y a los 
éontinentes asiático y africano." S. N. Eisenstadt. Mor!P.rniutciún, 111ovi111ienlo ,t,,¡,mt11.1la y cambio 

social. Buenos Aires, Amorronu edi tores, 1972, pág 11. 
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observa en el sistema internacional dará lugar simultáneamente tanto a pre­
siones como a flujos migratorios. 

AJ respecto, si tomamos como ejemplo e l caso de la Comunidad Europea, 
que resulta para los latinoamericanos particularmente paradigmático como 
proceso de integración, podemos evidenciar con claridad ambos fenómenos. 

El Tratado de Roma de 1959, que dio origen a la Comunidad Europea 
(CEE), instauró cuatro libertades básicas, que han guiado el proceso de con­
formación de una nueva realidad política, económica y social, como es Europa 
de 1993. Estos principios son la libre circulación de mercancías, de personas, 

de servicios y de capitales (11). 

Por lo tanto, como podemos evaluar desde sus inicios, este proceso de 
integración reconoció la importancia, no solamente d el capital, sino de las 
distintas calidades del factor trabajo. Y al respecto se puede advertir que se 
consideró indispensable que e l trab<1:_jador o profesional pueda acudir fís ica­
mente al lugar donde el servicio o producto tiene que ser producido y entre­
gado ( 12). Como vemos establecemos un nexo vital entre integración y migración 

que va a estar dado por la n ecesidad de liberalización en los movimientos de 
las personas, los p ermisos de trabajo para extranjeros y el reconocimiento 
mutuo de títulos y calificaciones. 

Resulta evidente que la mayor interdependencia global, y particularme n­
te la econ ómica genera un intercambio de técnicos y trabajadores geren ciales 
que se constituyen en una parte funcional de la eficiencia. De ahí, como un 
producto de la mayor dependencia mutua nos encontramos con un fenómeno 
migratorio que pasa a ser un resultado de la creciente integración de la 
economía. 

Factor que fue considerado desde sus inicios por los europeos, Jo que 
no implica que no haya demandado muchos años la puesta en práctica, y que 
en algunas áreas recié n se esté llevando a cabo con muchas dificul tades. Sin 
embargo, lo relevante para los latinoamericanos es advertir que este diagnós­
tico nos expresa con la fuerza de los hechos que no existe integración exitosa 
sin una evolución positiva hacia mayores n iveles de libertad en la movilidad 

de las personas. 

(11) CEl'AI.. Integración y cooperru:ión en lm servicios: limitru:innes y fJo/nu:ialirúule.~ en América l,ttlina. 
Documento preparado por la división de comercio internacional de la CEPAI.. Documento 
d e Cimal. Diciembre ele 1990. 

( 12) Ibíd., pág. 8. 
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De ahí que el gran acierto del T ratado de Roma fue responder a una 
tendencia que era imperceptible en ese período, pero que se nos expresa en 
estos momentos como una realidad inevitable. 

Por otro lado, existen otros factores que nos permite n entender los flujos 
migratorios internacionales, y al respecto debemos indicar que los niveles de 
desarrollo alcanzados por los países, como las diferencias de escala e n la 
actividad económica pasan a ser elementos gravitantes. 

Al respecto, el estudio del profesor C. W. Sthal sobre los movimien tos 
internacionales y las diferencias económicas y demográficas en la región d el 
Asia Pacífico nos se11alan aspectos reveladores (13) . 

Por una parte, un hecho que resulta comprobable es que los trabajadores 
se dirigen a las zonas más activas económicamente. Ésta es una tendencia que 
deben observar los países latinoamericanos considerando que, a pesar d e la 
relativa homogeneidad económica que reflej a nuestra región, existe un grupo 
de países que muestran un fuerte dinamismo en su economía, entre ellos Chile 
y México, que de mantener esta tendencia deberían transformarse en polos 
de atracción migratoria. 

Además, nos indica que los países más activos económicamente sufren 
una ampliación fuerte en oportunidades de empleo, con posibilidades reales 
de ascenso efectivo. Como a su vez una creciente d emanda de especialistas y 
técnicos con experiencia ( 14) . 

En este aspecto resultan reveladores los datos acerca de Corea d el Sur, 
que nos muestran que en 1982 en el Medio Oriente encontrábamos 151 mil 
coreanos, la gran mayoría de e llos trabajadores especializados, que represen­
taban un 91 % de los trabajadores fuera ele Corea. En 1983 se alcanzó el pea k 
de los trabajadores coreanos en las economías asiáticas llegando a 18.000, y 
en 1988 el 25% de los migrantes coreanos se encontraban fuera de Asia , y un 
20% correspondían a empleados de compa11ías coreanas, con lo que se refleja 

la expansión de las inversiones coreanas en el mundo (15) . 

Ahora bien , es indispensable que la diferenciación conceptual que he­
mos realizado n os ayude a entender las tendencias que se dan en el plano de 

( 13) C. W. Sthal. South-North Migra/ion in the Asia 1'11ájic Region. Geneva, Switzerland, lnternatio­
nal Organization for Migration , IOM, 199 1. 

( 14) Ibíd., pág. 168. 
(15) lbíd., pág. 165. 
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las m igraciones in ternacion ales, para eso debemos precisar que al reconocer 
la importancia de los fhtjos migratorios no debemos olvidarnos de las presiones 
migratorias que surgen y surgirán con fuerza durante esta década, más aún 
considerando los dramáticos cam bios políticos y económicos que están vivien­
do los países d e Europa Oriental, la Comunidad de Estados Independientes, 

y también nuestra Amé rica Latina. A esto debemos sumarles la brecha cada 
día mayor en los niveles de desarrollo entre los países africanos y la cercana 

Europa, que se convertirá en 1993 en un imán mucho más atractivo al conso­
lidarse en su territorio el principio de libre circulación de personas. 

Como vemos, los mayores niveles de dependen cia de los países y las 
tendencias integradoras están promoviendo un tipo de migración que posee 
características propias que va acompañada de niveles crecientes de desarrollo 
y que constituye un e lemento dinamizador del mismo. Pero al mismo tie mpo, 
este proceso posee un lado oscuro que se agudiza por la incapacidad de 
alcanzar caminos de desarrollo coherente con los niveles de modernidad que 
anhelan la mayoría de las sociedades. 

Si definimos las políticas migratorias como e l conjunto de acciones 
organizadas alrededor de determinados obj etivos tendien tes a modificar las 
causas, consecuencias, y/o características de los movimientos de población 
(16), n os estamos planteando un doble desafío. Delimitar lo que se pretende 
en un mundo en incesante cambio, y actuar en consecuencia, de manera tal 
que los países no se encuentren al margen de las corrientes que definen e l 

desarrollo, y por otro lado ide ntificar los factores que provocan y motivan los 
distintos procesos migratorios in ternacionales, diferenciando sus matices, y 
por consiguiente la manera de abordarlos. Este fue en definitiva nuestro 

propósito. 

(16) Lelio Mármora. Derechos humanos y políticas migratodas en Nuevas ,Jime1L(io11es m la 
/1rotea:irín del individuo. Santiago de Chi le, Instituto d e Es1udios Internacionales d e la 
Universidad de Chile, 1991. 


